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Introducción 

Zoila Aurora Cáceres Moreno (Lima, 1872 - 
Madrid, 1958) es una escritora fundamental para de-
linear un trazado contemporáneo del modernismo 
peruano e hispanoamericano, el proceso de otras ten-
dencias de la narrativa peruana y latinoamericana de 
inicios del siglo XX, los albores del feminismo lati-
noamericano y las redes transnacionales de intelec-
tuales tanto en América Latina como en Europa. Fue 
una escritora multifacética, autora de cuentos, no-
velas, crónicas de viajes, biografías, memorias; una 
intelectual transdisciplinar cuyos primeros libros 
versan sobre la historia de las mujeres en occidente y 
la crítica del arte; precursora y activista feminista que 
fundó el colectivo Feminismo Peruano; periodista, 
política, diplomática y filántropa católica, miembro 
de más de una veintena de asociaciones, y represen-
tante peruana ante la Unión Panamericana (USA, 
1942). Su interesante figura y obra han comenzado a 
recibir un justo y creciente interés en estas primeras 
décadas del siglo XXI.  

Hasta el momento, han salido a la luz importantes 
contribuciones desde la crítica literaria (Ward, 2007, 
LaGreca, 2012, 2016; Grau-Llevería, 2018, 2024; Cár-
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denas, 2019; Miseres, 2016, 2018, 2019; Alejos, 2020; 
Blanco, 2021, Morales-Pino, 2021; Rosales García, 
2022; Bottaro, 2022; Vicens, 2023; Moody 2024). 
Sobre la historia y la historia del arte (Araujo, 2009; 
Ruiz Barrionuevo, 2008; Pachas, 2009, 2019, 2021, 
2024) vinculadas con la autora se han escrito en años 
recientes. A esto se suma la reimpresión, después de 
casi una centuria, de algunas de sus obras, como La 
rosa muerta (2007, 2018), La rosa muerta. Las perlas de 
Rosa (2025), Mi vida con Enrique Gómez Carrillo 
(2008, 2024), Mujeres de ayer y hoy (2022, 2024), La 
ciudad del sol (2024), y la digitalización de otras y li-
beradas para su acceso público, tales con los casos de 
Oasis de arte, La ciudad del sol, La rosa muerta y Las 
perlas de Rosa. Sin embargo, dada la heterogeneidad 
y el limitado acceso a parte de ellas, aún resta un largo 
trayecto para redescubrir y difundir los diferentes 
rostros de esta notable intelectual de la primera mitad 
del siglo XX hispanoamericano. 

«Montalván, la negra» es una nouvelle (novela 
breve) de temática negrista originalmente publicada 
en La princesa Suma Tica (narraciones peruanas). Este 
libro es una colección de relatos de diferente extensión 
y estilos narrativos editado en 1929 en Madrid por la 
Editorial Mundo Latino. Más que un proyecto or-
gánico es una compilación de textos ficcionales –al-
gunos publicados y otros inéditos– que la escritora es-
cribió a lo largo de las primeras décadas del siglo XX. 

«Montalván, la negra» es la narración más extensa 
y de mayor interés, pues muestra una faceta desco-
nocida de la autora, su interés por las políticas de re-
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presentación raciales afrodescendintes. Por ello, pro-
ponemos que merece ser publicada como un texto au-
tónomo y reinterpretada como una novela breve. 
Esta nouvelle, en adelante Montalván, la negra, debate 
el tema de la negritud en un momento en que dife-
rentes autores de la región están escribiendo al res-
pecto, hecho sobre el que discutiremos en el siguiente 
apartado. Además, muestra otro rostro narrativo de 
una autora caracterizada por su eclecticismo y que, 
hasta el momento, ha sido más pensada como na-
rradora modernista. En Montalván, la negra, la autora 
se desprende casi por completo de la llamada prosa 
modernista para adentrarse en el terreno más sobrio 
de la narrativa realista y, por momentos, visceral del 
naturalismo. 

1. La narrativa latinoamericana y la na-
rrativa negrista de entre siglos 

La década de 1920 es un periodo rico y de pro-
fundas transformaciones en la literatura y la cultura 
hispanoamericana. De un lado, se incuban las van-
guardias latinoamericanas a partir de los diversos 
ismos generados en Europa desde la década anterior. 
En el Perú, por ejemplo, aparecen publicaciones 
como el poemario Trilce (1922) de César Vallejo 
(1892-1938) o la novela lírica La casa de cartón (1928) 
de Martín Adán (1908-1985). De otro lado, alrededor 
de esos años, en el continente aparecen novelas tras-
cendentales como Raza de Bronce (1919) de Alcides 
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Arguedas (1879-1946), La vorágine (1924) de José 
Eustasio Rivera (1888-1928) o Doña Bárbara (1929) de 
Rómulo Gallegos (1884-1969) que forjaron el regio-
nalismo y los indigenismos andinos de las décadas si-
guientes. Las novelas regionalistas e indigenistas se 
convertirían prontamente en narrativas hegemónicas 
y, en el caso de las vanguardias, serían emergentes 
con mayor suerte de canonización en sus vertientes 
líricas, como la poesía de Borges, Vallejo, Huidobro. 
Autoras como Teresa de la Parra (1889-1936), Delia 
Colmenares (1887-1968) o Zoila Aurora Cáceres en 
sus primeras novelas, por mencionar solo algunas, 
conviven, desde una posición residual y subalterna, 
en estos espacios discursivos ampliamente mascu-
linos. Ellas respondieron indirecta o directamente a 
partir de relatos que se inscribieron más en los úl-
timos suspiros del modernismo y posmodernismo en 
Hispanoamérica.1 

En el contexto latinoamericano, Montalván, la 
negra aparece en un momento en el que varios escri-
tores de la región escriben sobre la negritud: ¡Ecué-
Yamba-Ó! (1933) de Alejo Carpentier (1904-1980), 
Don Goyo (1933) de Demetrio Aguilera Malta (1909-
1981), Pobre negro (1937) de Rómulo Gallegos (1884-

1 Una novela próxima al repertorio de las escritoras es Alsino (1920) del 
chileno Pedro Prado. Esta también ha sido inscrita dentro del moder-
nismo por el estilo lírico de la prosa y el carácter insular e introspec-
tivo del personaje principal (Martín, 1996). Otros dos casos con aris-
tas de contacto, por la subjetividad narrativa del relato en primera 
persona, son Don Segundo Sombra (1926) y El juguete rabioso (1926), 
novelas, además, con una nueva sensibilidad y con una mayor ligazón 
a una estética vanguardista que encontrará su madurez en el boom 
hispanoamericano. En palabras de Hugo Verani (1992), estas últimas 
obras inauguran «una tradición narrativa que tiende a convertirse 
progresivamente en campo de incesante experimentación» (1078).
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Desde los tiempos virreinales1 existió la hacienda 

que aún hoy conserva el nombre de Montalván2. 
Allá, recorriendo hacia atrás a lo largo de los años 

que alejan de la época colonial, de los virreyes que de la 
legendaria España conquistadora llegaron a las tierras 
bendecidas por Cristóbal Colón y regadas con sangre de 
los emperadores peruanos, los ancestrales incas3.  

Cuando las carabelas y embarcaciones todas re-
sultaban escasas para transportar el oro milenario, 
acumulado por los súbditos indianos, el que en 
España formó la deslumbrante bola de oro que 
originó el mito fabuloso del Oro del Perú4.  

En aquel tiempo de fe, que ya solo existe en el re-
cuerdo.  

1 En el texto original se lee «virreynales».
2 La Casa Hacienda Montalván aún hoy está ubicada en San Vicente de 

Cañete, al sur de Lima (Perú). Es conocida por su arquitectura colo-
nial y su rica historia ligada a la independencia peruana. Fundada en 
1787 por Juan Fulgencio Apesteguía, marqués de Torrehermosa, 
dueño también de las haciendas Cuiva o Cueva y Ocucaje. Se hizo 
conocida por haber vivido allí el prócer chileno Bernardo O’Higgins. 
En 1823 el Perú lo acogió, cuando abdicó al cargo de Director 
Supremo de su país, y el gobierno le obsequió esta hacienda cañetana, 
que había sido expropiada a su dueño original. Fue un centro de pro-
ducción de azúcar, cereales, pisco y lácteos. Cáceres Moreno utiliza 
este espacio histórico como ambientación para esta novela.

3 Original en mayúscula.
4 Durante el periodo de colonización a lo largo y ancho de las Américas 

se creó el imaginario de las ciudades de oro (El Dorado). El Perú fue 
parte central en la construcción de dicho imaginario. La autora reco-
ge esta referencia en un momento en el que se comienza a reinventar 
el periodo incaico desde un exotismo modernista. Al respecto, 
Cáceres Moreno dio un discurso titulado «El oro en el Perú» en la 
Sorbona. Este es un análisis del arte incaico y la mitología de El 
Dorado.
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Al impulso espiritualista, la especulación de lo 
eterno, empeñándose en obtener la dicha perdurable 
de llegar al cielo; la salvación del alma, librar al 
cuerpo de la condena del pecado; inducía al extremo, 
no solo de martirizarlo sino hasta de arrojarlo en la 
hoguera de la muerte como medio eficaz de salvación 
imperecedera.  

Entonces, entre fervores de la mística locura y de 
esplendores mitológicos, fue5 que la hacienda Mon-
talván, además de su inmensa extensión, tuvo, 
también, especiales privilegios otorgados a los 
grandes señores en la época colonial.  

Prolongábanse los terrenos desde la orilla de la 
playa arenosa hacia los confines de los bosques ale-
daños. Y el dominio de los amos se extendía con tal 
magnitud, que poseían el derecho de vida y muerte 
sobre sus súbditos, los que en su mayor parte eran es-
clavos negros6.  

*  *  * 

Los segundones de la realeza castellana ampa-
rados por la corona virreinal, y en virtud de los altos 
cargos conque desde España llegaban investidos al 
Perú, ya fuese como encomenderos7 y corregidores8, 

5 Original tildado. Según la Real Academia Española, dejó de tildarse 
en 1954.

6 La esclavitud fue abolida en el Perú en 1854 durante el gobierno de 
Ramón Castilla (1797-1867).

7 Encomendero: Durante la Colonia, persona que por concesión de 
autoridad competente tenía indios encomendados.

8 Corregidor: Principal autoridad política, administrativa y judicial en 
cada provincia o corregimiento, actuaba como «brazo del gobierno» 
y representante del rey y del virrey durante la Colonia.
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no tardaban en adquirir grandes latifundios, en los 
que eran señores de horca y cuchillo.  

*  *  * 

La primera dificultad con que tropezaron, escollo 
de gran importancia, fue la escasez de brazos para la 
faena agrícola. 

Cuando existe un mal dentro del ambiente mer-
cantil, no tarda el ingenio humano en forjar el re-
medio que debe subsanarlo. 

*  *  * 

Habiendo dado muerte los valerosos conquista-
dores a numerosos millares de indígenas, como único 
medio de lograr la conquista del Imperio Incaico9, 
dado el ínfimo número de soldados que comandaba 
Francisco Pizarro10, se hizo años después notable-
mente sensible la falta de labriegos para el cultivo de 
las tierras. 

Así surgieron los que en España se denominaban 
«nobles negreros11». De la península ibérica fácil-
mente se trasladaban al África, donde compraban, en 
mercado barato, centenares y hasta miles de negros, 
que después vendían con pingües ganancias de las 
haciendas peruanas.  

Al obligar a partir hacia confines lejanos estos con-
tingentes de carne negra, ocurrían escenas tales, que 

9 Abarcó, aproximadamente, desde 1438 hasta 1533.
10 Líder de la colonización española del imperio Inca (1478-1541).
11 Traficantes de esclavos.
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a veces conmovían hasta a los mismos traficantes; no 
obstante que para ellos este negocio solo significaba 
la compra de braceros destinados a revolver la tierra, 
arrojar semillas y recoger el fruto que enriquecería al 
amo. 

Solo se adquirían machos, y se desdeñaban las 
hembras por incompetentes para el trabajo rudo del 
campo, porque los propietarios de esos dominios, 
fieles a su tradición, consideraban a la mujer exclu-
sivamente destinada a la reproducción de la especie 
previamente autorizada por la intervención de la 
iglesia y siguiendo la costumbre austera de la fide-
lidad conyugal12.  

Se prefería a los negros jóvenes y vigorosos; pero 
resultaba que muchos de estos, a pesar de su ju-
ventud, estaban casados a la usanza del Congo, y 
otros comprometidos con mujercitas de brea, de co-
razones violentos y de formidables apasionamientos.  

Las escenas que se veían en el momento de la 
partida eran de tragedia dolorosa. El llanto del padre, 
que humedecía la piel de ébano de los hijos enla-
zándose al cuello de estos; los finos brazos de la 
madre que se encadenaban a los pies de esos seres 
desgraciados, aprisionándolos desesperadamente y 
prorrumpiendo en alaridos formidables que reso-
naban en el eco de las selvas, causando estupor en los 

12 Como correlato histórico, durante el siglo XVI, entre el 37 y el 51 por 
ciento de encomenderos en la Española se casaban con mujeres indí-
genas. No hay referencia de encomenderos casados con mujeres 
negras (Voss 2007). Sin embargo, existe evidencia de que, durante el 
primer cuarto del siglo XVI, la Corona española promovió la impor-
tación esclavizante de mujeres negras africanas con la intención de 
promover la creación de familias negras (CUNY-Dominican Studies 
Institute).
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propios animales, que observaban aterrorizados ese 
inmenso dolor humano, cual si hubiese existido 
mayor conmiseración en las fieras que entre esos 
hombres blancos.  

Los cuadrúpedos saltaban entre las ramas de los 
árboles, y las hojas quemadas por un sol ardiente se 
desprendían como en una poda inusitada. 

Y los bramidos pavorosos se confundían con los 
cercanos gritos desgarradores que prorrumpían las 
mujeres.  

Las jóvenes, sedientas de amor, también acudían 
al momento de la despedida, implorando que les per-
mitiesen acompañar a sus amantes en el cautiverio. 

Los besos eran tan ardientes, que semejaban mor-
discos en los gruesos labios; tal era el frenesí de las 
mujeres13. 

*  *  * 

Bien podían presumir desde ese instante cuál sería 
la suerte adversa que les estaba reservada en su 
destino, tan incierto como desconocido. 

Los caporales14, provistos de sendos látigos, en cuyos 
extremos habían puntiagudas tachuelas, no tardaban 
en flagelar a los esclavos hasta bañarlos en sangre, los 
que apresuraban el paso para llegar cuanto antes al 
embarcadero, pues solo así se evitaban ese castigo. 

13 El sensualismo modernista fue un recurso usado frecuentemente por 
Cáceres Moreno desde sus obras iniciales; sin embargo, lo explota 
para problematizar la sexualidad femenina en un momento de tran-
sición como lo fueron las primeras décadas del siglo XX.

14 Caporal: Capataz de los esclavos africanos durante la época del virrei-
nato del Perú.
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Temblaban estos desdichados, mostrando los 
dientes, que destacaban por blancos sobre la piel 
negra, crujiendo en un castañeteo epiléptico. Las an-
cianas, con los puños crispados, lanzaban conjuros 
que se perdían en el espacio; luego, agotadas por el 
dolor, en un desfallecimiento del cuerpo y del alma, 
cantaban una canción con plañidera15 monotonía, pi-
diendo a los ausentes que el primero que muriese re-
velase al Dios que todo lo puede, cuál era el martirio 
de los compañeros que quedaban en este mundo. 

Algunas de estas mujeres lograban que las admi-
tiesen entre este rebaño humano, con el que partían 
abnegadamente para participar en las penalidades 
que les estaban reservadas a sus hombres queridos. 

*  *  * 

La hacienda de Montalván fue una de las más cé-
lebres por los numerosos contingentes de esclavos 
que los amos adquirían, de igual modo que por las 
crueldades de que eran víctimas. 

El uso establecido era un máximum de trabajo y 
un mínimum de alimentación. 

El caporal, siempre con el látigo en la mano, lo 
dejaba caer en los hombros desnudos del que desfa-
llecía; en subterráneos mortíferos se castigaba a los 
culpables o delincuentes, a los que además se apli-
caban diversos suplicios, tales como suspenderlos de 
los dedos pulgares, atarlos de pies y manos y sumer-
girlos en estanques de agua hasta casi asfixiarlos. 

15 Plañidera: Llorosa y lastimera.
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*  *  * 

Se cuidaba con gran empeño en convertirlos al ca-
tolicismo, y recibían el sacramento del bautismo, de-
biendo comulgar los domingos en el oficio de la misa. 
De igual modo se cumplía con la Iglesia, otorgándo-
seles el descanso dominical. 

En cambio, los que habían tenido la suerte de ser 
comprados en las ciudades, para el servicio doméstico 
de las familias, gozaban de una vida regalada y del 
cariño de los amos. 

*  *  * 

Las Venus de azabache16 no tardaron en despertar 
la concupiscencia de los españoles, y muy pronto 
fueron madres de hijos mulatos17, que continuaron 
siendo esclavos. Mas al desarrollarse estos, originaron 
una nueva generación menos negra y no exenta de 
belleza. 

Con el tiempo, que todo lo modifica y transforma, 
fue perdiéndose el tráfico africano y apaciguándose 
el rigor que se daba a los que habían sido importados.  

En vano los sacerdotes, en su afanoso empeño de 
ejercer su apostolado religioso, se preocupaban 
porque los esclavos cumpliesen con el sacramento del 
matrimonio, generalmente dificultoso, porque las 
negras eran muy pocas y las indias sentían por los 
africanos invencible repugnancia.  

16 Azabache: Piedra negra formada a partir de carbón fosilizado.
17 Mulato: Dentro del complejo entramado de clasificación colonial para 

designar a los nacidos en América producto de las múltiples mezclas, 
este término designa al nacido de negro y blanca, o de blanco y negra.
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